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Las Aventuras de Barbarroja.

Capítulo Primero

Hithcarin.

Episodio 1: C-88.

   ---¡Al abordaje, mordaces bucaneros!

   El tumulto estalló en mil voces fieras, sedientas de pelea. Sacaron el ancla de las aguas del mar, elevaron las velas a lo más alto que se pudiera y se prepararon para la batalla.

   En la lejanía se divisaba un buque mercante, perfecta presa para ellos, los piratas. La bandera negra empezó a ondear en lo alto del palo mayor, señalándole a los del otro navío la presencia de corsarios. Trataron de desviar la nave pero fue inútil. Cuando menos lo pensaron, cientos de feroces piratas abordaron a cubierta y, con espada en mano, amenazaron a la tripulación.

   El Capitán Barbarroja se detuvo en la parte alta de su nave, observando la multitud de sus seguidores que tomaban a la fuerza el buque mercante y dijo, mesándose las barbas:

   ---Ja, ja, ni el mismísimo Carlo Magno conquistó tantos navíos ni tantas naciones como he hecho yo en mi larga carrera. Veo a mis hombres apoderarse de la embarcación, someter a los tripulantes y besuquear a las mujeres, para finalmente sostener en lo alto de su mástil nuestra bandera pirata, indicándoles a los demás que su barco ha sido tomado. Orgulloso me siento de ellos, bien aleccionados por mis enseñanzas. Gustoso, yo mismo bajaré a la nave y someteré al agrio capitán y le diré que su nave queda en mi poder.

   Descendió, resonando sus botas en la gruesa madera de cubierta y atravesó el puente que comunicaba con el braco mercante. La multitud se sosegó y Barbarroja se acercó al capitán de la nave, retenido por dos fuertes hombres de los suyos.

   ---Suéltenlo.

   Los fortachones obedecieron. El capitán trató de lanzarse sobre Barbarroja, pero éste lo detuvo, aprisionando sus brazos con la fuerza de sus manos.

   ---Ah, Capitán,---profirió---, piel fina...  ya veo. Usted, con su cutis de señorita, no debería andar por los Siete Mares navegando, que su destino es estar en casa amasando el pan para la comida. ¡Hasta me atrevería a decir que su esposa, normalmente dulce y candorosa, tendría más bravura que usted! Claro está, eso si fuera casado... por que no creo que una mujer pudiera fijarse en tan poca cosa como lo es usted...  Dígame su nombre y cargo.

   ---...John Cromwell... Almirante y Capitán del navío mercante U.S.S. Party Time 

   ---Curioso nombre para un barco... hmpff. Pues tú, mi querido John, estás ante el mismísimo Capitán y Almirante Barbarroja, próximo Rey de los Siete Mares. Y a éste que ves sobre mi hombro es Timonel, mi periquillo mascota... Bueno, pero no platiquemos tanto que nunca es buena sólo la plática sino la acción.---Lo soltó---. Llévenselo a la celda del barco, lo tomaremos como prisionero. A la demás tripulación y a los pasajeros que viajaban en este barco enciérrenlos en una de las habitaciones, sin importar que estén hombres y mujeres juntos.

   Ya se iba, pero recordó algo y volvió la vista.

   ---Ah, y de estas últimas déjenme una, la más bella entre todas y tráiganla a mi lado, que necesito que alguien me haga compañía...

   El asqueroso hombre esbozó una risa que se disimulaba apenas entre las espesas barbas de su cara y agregó:

   ---¡Y ahora, Váyanse!

   Barbarroja regresó a su galeón y entró en su camarote, en donde descalzó las botas y dejó la espada a un lado, así como el estuche en el que llevaba su arma. Puso a Timonel sobre su percha y se recostó, con la cabeza apoyada en las manos y la mirada fija en el techo. Afuera oía los movimientos de sus hombres llevando a los prisioneros a su nuevo lugar de estadío, siguiendo al pie de la letra sus instrucciones.

   Dejando volar sus pensamientos, reflexionó suspirando:

   ---De verdad que sí me siento orgulloso de estos fieros hombres que me acompañan. En mi vida había tenido yo colaboradores tan eficaces como ellos, ni siquiera en mis largas correrías a través del ancho y redondo mundo. Me siento orgulloso de ellos como nunca pude haberlo estado, y más ahora, que mis planes están siendo cuidadosamente ejecutados, tengo que aprovechar a los mejores hombres y sus recursos.

   Miró pensativo el techo y dijo:

   ---Con esto haré temblar la Tierra...

   Y sonrió satisfecho.

Episodio 2: C-89.

   Barbarroja se reclinó y observó a Timonel, su periquillo, que se bamboleaba suavemente en lo alto de su percha y repetía sin cesar: “ark, ark, al abordaje, ark, ark...”. El ave, obtenida durante uno de los tantos viajes hechos por el pirata, tenía un encantador color verde en sus plumas y un mechó amarillo en la punta de la cabeza que lo distinguía de los demás. El pico, recio, tenía una suave curva que llegaba hasta la punta, en donde siempre asomaba una lengua café con la que se placía de partir las semillas que le servían de alimento.

   El animal, asustado, caso echa a volar cuando la puerta del camarote se abrió de golpe y uno de los piratas dijo:

   ---Capitán, lo que usted nos ordenó ya está hecho. Llevamos a los prisioneros del barco mercante a una habitación y ahí los encerramos; al capitán Cromwell lo arrojamos en una de las celdas de nuestro barco junto con los demás esclavos y le hemos traído a la mujer más bella de cuantas había para que le haga compañía.

   ---Está bien, muy bien... Háganla pasar---. Dijo Barbarroja y a su vez el pirata subordinado gritó:

   ---¡Traedla!

   El pirata llevó jalando de la mano a la damisela, la cual se resistía pero no podía contra la hercúlea fuerza de los brazos del bucanero.

   ---¡A ver, entra que el Capitán lo ordena!

   ---¡Verán ustedes malditos piratas! ¡Esto no se quedará así! ¡Ustedes tendrán que pagar por esto!

   ---¿Ah, sí? ¿Y, cómo? ¿Acaso mandarás señales de humo a tu familia? Porque, sabes, estamos muy lejos de cualquier lugar...

   La mujer tragó su coraje y entró en el camarote como se lo pedían. Barbarroja se admiró de su belleza. El cabello rubio caía suavemente sobre los hombros, reflejando los destellos del Sol  en su caída. Un ligero mechón se deslizaba por una de las mejillas, bronceadas por el Astro Rey al igual que el resto de su delicada piel. Los ojos, de un verde aceituna de fuerte y penetrante mirada, conducían hacia una suave nariz recta y una muy bien dibujada sonrisa, de labios carnosos incitantes. El talle, fino, hizo enloquecer al pirata nomás verla, al igual que su esbelta silueta.

   Barbarroja se levantó y dijo a la mujer:

   ---Dulce damisela... ---no supo qué decir---. ¿Cuál es el bello nombre que la adorna?

   ---¡Bastardo!

   ---Uy... qué feo nombre para alguien tan hermoso como usted.

   ---¡No! ¡Bastardo usted por apoderarse de mi barco y de mi gente! ¡Bastardo! ¡Bastardo! ¡Bastardo!

   ---Oh, no se exalte... por favor, siéntese, estará más a gusto.

   ---¡Odioso ser endemoniado! ¡Bastardo!

   ---Vaya, cuánta hostilidad... Quién la viera así, tan bella, y con esa boquita... Y uno que desea ser amable con alguien tan hermoso...

   La mujer lo contempló con esos ojos suyos verdes aceituna y le escupió en la cara.

   Barbarroja, perplejo, sintió la furia crecer dentro de su ser.

   ---No... ¡No lo hubieras hecho mujerzuela! ¡No sabes contra quién te enfrentas! ¡Siéntate!

   Barbarroja alcanzó a la dama y, ciñéndola por la cintura, la arrastró hasta la cama en donde la sentó por la fuerza.

   ---¡Animal!---Dijo y Barbarroja se acercó más a ella con una mirada y sonrisa diabólicas, de manera que ella pudo oler el terrible hedor que de él emanaba, una mezcla de sudor, ron y porquería.

   ---¡No me debes tratar así, bruja!

   Y sin decir más, se lanzó sobre ella besándola en la boca sin que ella pudiera hacer nada parea remediarlo.

   ---¡No! ¡Suélteme! --opuso resistencia, pero lo fuertes brazos del Capitán, que no por nada habían sometido a navíos y naciones enteras, la detuvieron. Deslizó el pirata la mano hasta alcanzar el escote de la dama y comenzó a desabrochar uno a uno los botones, deteniéndola con su otro brazo y piernas, y haciéndola lanzar un grito desgarrador, un terrible aullido que, de haber estado en tierra, habría despertado a los muertos, pero que ahí,  en la inconmensurable extensión del mar, se perdió irremediablemente en la lejanía...

Episodio 3:C-90

   El galeón rompe las aguas del mar y se desliza sobre ellas marchando hacia el norte, siempre hacia el norte, en busca de un destino altamente anhelado: llegar a las bahías de Inglaterra, para tener control sobre ese vasto territorio conformado por la descomunal isla junto con Irlanda y Escocia, sus compañeras, con la que unidas forman la Gran Bretaña y el Reino Unido que domina más allá de sus fronteras.

   El galeón resonó al quebrar las olas, hinchadas las velas por la fuerte corriente de aire que las conducía. En el camarote, Lady Marianne yacía postrada en la cama, semidesnuda, lacerada por u hombre enfermo de poder. Porque es una inseguridad en sí mismo el tener que poseer una mujer por la fuerza: no se siente él capaz de tenerla mediante el cortejo y el romance, común a todas las especies animales. Ni siquiera se le podía poner al nivel de las fieras, pues éstas cortejaban a la que querían fuera su futura pareja, mientras que él actuaba impulsivamente, poseyéndola por la fuerza.

   El pirata Barbarroja, ese hombre tan atroz, acomodó sus ropas y salió de la habitación, no sin antes echar un último vistazo a la mujer con quien se había deleitado. Tomó a Timonel de su percha y éste se colocó al instante en su hombro, buscando algo de cariño. Parecía increíble que alguien tan vil fuera capaz de ser querido por alguien, aún tratándose de un animal, y quizás lo más sorprendente de todo era el hecho de que él pudiera tener el corazón para amar a alguien. Porque él, Barbarroja, amaba a Timonel. De hecho, era a lo único a lo que quería realmente en este mundo, aparte de las riquezas que tanto anhelaba, desde luego.

    Acarició su cabecilla y recibió un juguetón picotazo en el dedo, dando a entender que tenía el periquillo ganas de jugar.

   ---Ya, ya---profirió ---. Ahorita no quiero jugar, Timonel. Mejor espérate un rato y luego te doy algo de comer.

   ---Ark, ark, al abordaje, ark, sí señor, ark...

   Satisfecho, Barbarroja volvió la cabeza y llamó a los suyos.

   ---¡Corsarios, venid acá!

   ---Señor---se acercaron los piratas--- díganos qué desea.

   ---Escúchenme atentamente: Quiero que todos ustedes se pasen al barco mercante que atrapamos y lo sigan encaminando hacia Inglaterra. Pueden ir revisando si quieren la carga que lleva y luego me lo informan.

   “Veinte hombres quédense conmigo y dirijan nuestro galeón hacia la isla más cercana, en donde dejaremos a los prisioneros que acabamos de capturar. Los dejaremos ahí abandonados y que se las arreglen como mejor puedan. No quiero tener problemas más adelante si los llevamos con nosotros.

   “Bueno, también quiero que la otra nave que tenemos, la goleta pequeña y ligera que llevamos atrás, la usen para ir dos de ustedes hacia Inglaterra lo más rápido posible y le entreguen este mensaje personalmente al Rey---les extendió el rollo---, sin que nadie lo lea antes y regresen lo más pronto que puedan, sin que los descubran ni los atrapen, por supuesto.

   ---Está bien, capitán--- dijo uno de los piratas.

   ---Muy bien, ¡a trabajar!

   Los corsarios partieron a cumplir las órdenes que les mandaba su bienamado capitán. Ellos,  los piratas, eran hombres ansiosos de riquezas, y por ello se dedicaban a asaltar los barcos que tenían a su alcance. Eran unas personas que se observaba sí le hacían caso a su capitán. Cualquier cosa que él les ordenara, la acataban de inmediato, sin chistar, y esto era una cosa extraña en personas como ellos, puesto que eran despiadados, carecían de alma y de sentimientos, no les importaba pasar por encima de cualquiera con tal de lograr sus intereses.

   Pero, a fin de cuentas, existía una razón, basada precisamente en este aspecto, de que ellos siempre quisieran poseer riquezas sin mucho esforzarse:  querían riquezas, pero eran tan sólo una masa informe de personas, sin capacidad para organizarse pues todos querían hacer las cosas a su manera, generando conflictos inacabables. Por lo tanto, cuando había alguien como Barbarroja que los podía coordinar y les resolvía de una manera tan eficaz sus necesidades, como ya lo habían visto a lo largo de muchos años, decidieron que lo mejor era hacerle caso. Así, a cada cosa que él mandaba, ellos aceptaban de inmediato, pues sabían que era lo más adecuado.

   Él los conducía, ellos obtenían lo que querían. Todos contentos.

   Sólo existía un problema, que nunca se habían puesto a pensar: que todas las relaciones de ese tipo son muy traicioneras y nunca perduran demasiado tiempo. Al final alguien se disgustaría, alguien creería que lo que él desea hacer es lo mejor y entonces romperían, se separaría la magnífica relación que llevaban hasta el momento y que, por más que quisiesen, no dejaba de ser artificial.

   Llegado ese momento, nada podrían hacer. Cada quien habría dejado de servir a los intereses del otro (a fin de cuentas Barbarroja no era invencible ni inmortal, aunque éste así lo creyese) y terminarían por rebelársele.

   Ese día podría ser muy lejano, o bien podría estar a la vuelta de la esquina...

Episodio 4: c-91

   El galeón pirata al mando de Barbarroja cambió de dirección hacia la isla más cercana, en donde dejarían abandonada a la tripulación del barco que acababan de tomar. Tan sólo una veintena de corsarios viajaban a bordo, el capitán Barbarroja y los prisioneros. El resto del equipo del pirata iba en el propio barco mercante, siguiendo en su misma ruta hacia Inglaterra, como habían acordado, mientras que un tercer grupo, integrado por tan sólo dos hombres, viajaba a bordo de una pequeña goleta llamada Belle Enchante, de igual manera dirigiéndose hacia el Reino Unido, pero a mayor velocidad, para llegar antes que todos allá y entregarle al Rey un mensaje del puño y letra del mismísimo Barbarroja. Platicaban:

   ---Debemos tener cuidado en demasía con lo que nos proponemos realizar ---dijo uno de ellos, el más corpulento, que respondía al sobrenombre de Bucanero---, llegar al Palacio Real y entregar ee mensaje no será fácil y debemos escapar antes de que lo lea. No creo que acpete mucho un mensaje enviado por piratas... De leerlo, nos apresarían...

   El compañero de Bucanero, un esbelto y larguirucho hombre llamado Hilbarión, que bien podría pasar por un noble si vistiera ropas adecuadas, se arrellanó en el banco en el que estaba y dijo:

   ---Eso arruinaría la operación que Barbarroja ha planeado tras largas horas de profunda meditación. Si esto sucediera, él se sentiría decepcionado de nosotros. Pero sé la manera de evitarlo.

   ---¿Cómo, Hilbarión?

   ---En el pueblo de Witchhire conozco a una mujer que nos puede bien ayudar. Su nombre es Habichuela, un nombre que evoca sus temibles artes. O al menos es la manera en como todos la conocemos. Es de rostro y cuerpo deleznables, pero su astucia no la igualan ni diez mil zorros. Nos será de gran utilidad. Llegando a Inglaterra iremos a buscarla.

   ---Desde luego, Hilbarión.

   La pequeña embarcación rompió las olas dirigiéndose a Inglaterra. 

EPISODIO 5: C-92.

   Hacia el oriente, con rumbo a donde sale el Sol, Astro Rey que lleva vida a todos los rincones del planeta, se dirigía el galeón del pirata Barbarroja, una pesada embarcación llamada The Queen of the Sea, con toda la tripulación del barco que acababan de tomar, en condición de prisioneros.

   Barbarroja observaba desde su camarote la pequeña isla que tenían enfrente y las azules aguas del mar que, vibrando, los conducían hacia ella. Navegaba despacio, sin prisa, las velas a medio subir y el viento soplando ligero en popa. La brisa, que de día viaja desde el mar hacia la tierra por diferencias de temperatura, los empujaba suavemente.

   El leve bamboleo de la embarcación, el aire y el hermoso Sol poniéndose en el horizonte y que pintaba el cielo de armónicos colores, servían para crear una atmósfera placentera, un remanso de paz.

   Finalmente, llegaron. Para evitar encallar, se detuvieron a varios pies lejos de la playa y bajaron las lanchas, que quedaron flotando sobre la superficie del agua. Barbarroja salió de su camarote y le dijo a sus seguidores:

   ---Hemos llegado. Como está anocheciendo, pasaremos aquí la noche. Yo bajaré y llevaré conmigo a Lady Mariane, así que tráiganmela. Ella deberá saber que nos la pasaremos muy bien allá abajo...

   Los hombres siguieron  las instrucciones, mientras que otros más seguían escuchando lo demás que les decía el pirata.

   ---Cuando vaya amaneciendo liberarán a los prisioneros y partiremos, dejándolos ahí a su suerte, y de paso aprovecharemos todavía la brisa nocturna para adentrarnos nuevamente en alta mar.

   Barbarroja caminó hasta una de las lanchas y subió, mientras que sus hombres llevaban a la fuerza a Lady Marianne y la ponían junto a él en la pequeña embarcación. Dos piratas la retenían para que no se rebelase y uno tercero empuñó los remos y comenzó a remar hacia la playa.

   La lancha se bamboleaba suavemente y los remos al impulsarla emitían un confortable y encantador sonido de agua que fluía. En un brusco movimiento, dado por uno de los incontrolados brazos del pirata remador, el agua salpicó y brincó hasta la cara de Barbarroja, que le gritó inclemente:

   ---¡Fíjate lo que haces, estúpido!

   El corsario tan sólo asintió con la cabeza y siguió remando con precaución. El fondo de la lancha chocó contra la plataforma continental  y ante una seña del capitán se bajó uno de los piratas, que se quedó con los pies dentro del agua, y ayudó al otro para que juntos cargaran a la bella dama para cruzarla hasta la playa sin que se mojara. El Capitán no desearía un pescado mojado...

   Andando por con cierta dificultad, Barbarroja llegó hasta la playa y una vez ahí le dijo a uno de sus hombres, con la brisa que soplaba fría desde el mar:

   ---Bien---gruñó---, déjenla aquí y váyanse para el barco.

   Dejaron en el suelo una caja con algunos víveres y regresaron para el barco. Barbarroja retenía a la dama y ésta veía atentamente cómo los hombres se alejaba a bordo de la lancha. La rabia se reflejaba en sus ojos, y la laceración en lo más íntimo de su ser.

   Cuando éstos estuvieron lo suficientemente lejos, Marianne, sin pensarlo demasiado, ni en las consecuencias de lo que podrían acarrear sus actos en una isla desierta como aquélla, reaccionó súbitamente y trató de zafarse del asqueroso bribón que la retenía.

   ---Calmada, fierecilla salvaje... no te va a pasar nada que no te guste...

   ---Animal, ¡cerdo, bastardo!

   ---Vaya, no sabía que hubiera cerdos bastardos... ---y emitió una desagradable y carcaña risilla.

   ---¡Imbécil, el cerdo es usted!--- y en un arranque de decisión, se jaloneó con Barbarroja y propinó una tremenda patada en las partes nobles de aquél y éste aulló de dolor, pero más aún, de exasperada sorpresa.

   Logró soltarse y mientras que su captor se convulsionaba en el suelo y bramaba de dolor, ella corrió desesperada a buscar refugio, ayuda, lo que fuera que encontrara en aquella isla desierta.

EPISODIO 6: C-93

   Media noche.

   En las costas de Inglaterra, un pequeño barco se acerca flotando a la orilla. La tripulación: un par de hombres, uno robusto y el otro delgado, que preparan la nao para llegar al puerto.

   Al quedar junto a éste, un señor robusto y sudoroso que esperaba en la orilla caminó por el suelo de madera del puerto y les pidió identificarse, así como a su nave y su cargamento.

   ---Buck y Hill Barion---respondió Hilbarión--- La nao Belle Enchante y su cargamento pescado.---Dijo sólo para despistar.--- Somos pescadores y venimos a vender los resultados de nuestras faenas al pequeño pueblo de Witchhire.

   ---Está bien---les respondió el portuario---. Paguen el arancel y dejen su nave en el sitio 4-B

   Condujeron el barco al fondeadero y lo amarraron a un poste para que no fuera a desaparecer llevado por las olas.

   Pagadas las monedas necesarias, y algunas más requeridas como impuesto ---curiosa imagen, los piratas pagando impuestos para el Rey, con quien precisamente irían--- desembarcaron. Hilbarión y bucanero descendieron al puerto con un par de cajas que según dieron a entender contenían mariscos y otros alimentos del mar, pero que en realidad traían tiliches y trevejos con la única finalidad de darle peso, para que no sospechara absolutamente nadie de su misión. Pues de haber sucedido así, nadie aceptaría que unos malnacidos piratas quisieran llegar hasta Richard Thornsburgh, Su Majestad el Rey de Inglaterra.

   En una caballeriza cercana al puerto, en donde también estaba una posada y una taberna (desde luego que no podía faltar nunca una en sitios como aquéllos), rentaron un par de animales y un guía que los llevaría hasta el pueblo vecino, llamado Witchhire. Ahí verían a la hechicera Habichuela, conocedora de las artes de la persuasión y de la caída de los reinos.

   Pusieron las riendas a los caballos y a toda prisa, con un grito de ordenanza, partieron rumbo al pueblo más cercano.

   Mientras, muy lejos de ahí, en una isla deshabitada conocida desde hacía muchos años como la isla de Hithcarin y que apenas aparece en los mapas de navegación debido a su reducido tamaño, cuatro hombres buscan con afán y agudeza a una mujer perdida.

   ---¡Maldita perra miserable! ¿Porqué tenía que escoger precisamente a ésa? Uno no puede ser amable con una hembra, porque ésta se pone al brinco y ya no hay quien la aguante. A ellas hay que tratarlas con rudeza, sólo así entienden lo que uno quiere... Mujeres, son siempre iguales... Uno les da lo que desean y se largan ofendidas... Bah, ¡Perra miserable, ven acá! ¡Ya verás lo que te espera si no vuelves acá!

   Barbarroja gritaba y gritaba, sin obtener respuesta. El glorioso capitán Barbarroja, temido por tantos reinos y naciones, ahora derrotado por una mujer con una patada en lo más íntimo de  su ser...

   ---¡Contesta, bravucona! ¿Dónde estás? ¡¿Dónde demonios te escondes?!

    Frustrado, le dijo a sus hombres, que ya habían regresado:

   ---Necesito que la encuentren en seguida. Ella es muy importante para mí. ¡Era mía, con los mil demonios! Sepárense y búsquenla por la isla. No puede ir muy lejos rodeada por el mar como está por los cuatro lados.

   ---A la orden, capitán.

   ---Y recuerden que debemos partir antes del amanecer para que no fallen nuestros planes. Y partiremos con o sin la dulce dulcinea...

   Con una señal de asentimiento con la cabeza, los piratas se dividieron, yenda cada cual por su rumbo, buscando a la bravucona desaparecida.

   Por ser de noche y estar una Luna muy pequeña arriba en el cielo ---apenas un cuarto menguante de la misma---, la tenue luz que arrojaba servía de poco para ver en la oscuridad, que la exuberante vegetación del lugar insistía por hacer aún más profunda.

   Hacía frío, la temperatura estaba bajando muy rápidamente desde que se ocultara el sol y el viento frío comenzaba a soplar. Hacia el centro de la isla un imponente volcán se elevaba y éste les devolvía el aire helado proveniente de las alturas. 

   La isla de Hithcarin, que es en donde se encontraban, estaba desierta y siempre lo había estado. Sólo en una ocasión en el pasado había sido objeto de la atención del mundo: hacía 100 años, cuando el exitoso explorador Benedik Hithcarin, que había realizado múltiples expediciones a lugares remotos y extraordinarios, se encontraba investigando la flora y la fauna de la isla y había desaparecido sin dejar rastro. Después de mucho buscarlo, lo dieron por muerto en algún arrecife o en una cueva extraña y partieron, bautizando en su honor la isla que él había además descubierto. Nunca más regresaron a la pequeña isla por hallarse alejada de las rutas de navegación y no poseer riquezas naturales que pudieran ser explotadas. Lo único que poseía era una belleza extrema, como pocas islas que conocieran los hombres poseyeran.

   ---¡Lady Mariane! ¡Regresa acá!--- Gritaba uno de ellos, tratando de encontrarla. Avanzaba cuidadosamente entre la oscuridad, pisando algunas hierbas secas que crujían bajo su pago y cuidando con las manos de no chocar con ningún árbol. Tenía que encontrar a la predilecta de su capitán a como diera lugar. Era muy importante para él.

   De pronto, escuchó un ruido, algo así como un crujido o un click. Se detuvo, aguzó el oído y no escuchó nada más llamó repetidas veces al viento, y sólo el ulular de éste le respondió. Sin preocuparse, continuó. Dio un paso adelante y de pronto unas fuertes tenaza en el suelo se cerraron estrepitosamente y atraparon su pie, enterrándose entre sus carnes.

   ---¡¡Aaarrrggghhh!!!--- Los dientes de la tenaza, filosos cual fauces de tiburón, le habían atravezado la piel hasta llegar al hueso, causándole un dolor insoportable. ---¡Auxilio!---bramó, pero nadie lo escuchó en la inmensidad para ayudarlo...

EPISODIO 7: C-94.

   Isla desierta Hithcarin. Noche.

   ---Imbécil ése,  nuestro “adorado” Capitán. ¡Perder en esta maldita isla desierta a su damita de compañía! Se necesita ser demasiado estúpido para que le suceda algo así...

   Uno de los piratas de Barbarroja lamentábase mientras buscaba en Hithcarin a Lady Mariane. Oía una que otra ave aún no dormida haciendo extraños ruidos en un árbol y por allá atrás, el apagado murmullo del mar tranquilo, retirándose y acercándose con sigilo a la bahía. Fatigado, decidió darse un descanso. Vaya, si había trabajado mucho aquel día. No todos los días uno se enfrenta a la toma de un barco mercante y someter a sus tripulantes... Y sí señor, había jugado un papel muy importante. Había puesto mucho empeño y se había cansado mucho. Además, aquí nadie se va a enterar, ---“¡Si con trabajos yo me veo!”

   Pensando así apoyó su mano en un tronco, que se sentía frío y al instante escuchó un ruido que lo hizo brincar, un tronido fuerte al tiempo que un fortísimo dolor le llegó hasta la mano y una cuerdea, como una serpiente salida de la nada u oculta entre la maleza, se enredó en sus pies y lo jaló hacia arriba, dejándolo colgado del árbol de cabeza, oscilando como un péndulo. De la mano manaba abundante sangre.

   Al mismo tiempo, alcanzó a escuchar un apagado grito de auxilió, allá, a lo lejos.

   En alguna otra parte de la isla, el capitán Barbarroja escuchó también el grito de ayuda y llamó enseguida a uno de sus colaborados que se encontraba cerca de él. Llegó éste, pues estaba detrás de los arbustos y le preguntó, igualmente preocupado:

   ---¡Capitán, ¿escuchó?!

   ---Sí. Ve a ver qué pasa.

   ---Pareció la voz de Ramírez.

   ---¡Vayamos a buscarlo!

   Los dos piratas emprendieron la marcha por la densa vegetación, tratando de ubicar el lugar de donde venía la voz, pero, de pronto, sin previo aviso, una red cayó encima del corsario menor y lo tiró al suelo, en donde quedó, cubierto por el peso de la trampa.

   ---¡Capitán! ¡Ayúdeme!---Trató de liberarse, pero era inútil---. ¡Capitán!

   ---¡No sé lo que está pasando--- dijo Barbarroja presa del temor--- pero yo me voy de aquí! Esto no me gusta y no pienso quedarme a averiguarlo, por muy mi mujercita se haya escapado o no.

   ---¡Capitán, ayúdeme, no me deje aquí sólo!

   ---Nos vemos, arréglatelas como puedas, imbécil.

   ---¡Capitán...!

   Barbarroja echó a correr y la voz del pirata se perdió en el silencio de la noche.

EPISODIO 8: C-95.

   Inglaterra.

   ---¿Estamos cerca?

   ---Así es Bucanero. Ya casi hemos llegado. Es más, ahí se divisa ya el pueblo. Es ése, ¿o me equivoco, señor guía?

   ---En efecto, aquél es Witchhire. En él encontrarán una hostería en donde podrán pasar la noche, si así lo desea, o, si lo prefieren, los puedo conducir a la dirección que ustedes me indiquen. ¿Desean que los lleve a alguna parte en especial?

   ---No, señor, muchísimas gracias---respondió Hilbarión, ---con lo que ha hecho por nosotros es más que suficiente. Condúzcanos a la posada y ahí le pagaremos los justos honorarios que se merece por su arduo trabajo. Mire, que venir con nosotros a estas horas de la noche, y sin ser su obligación... Se merece una buena paga.

   ---Bueno---contestó el guía, apenado--- hace que me sienta halagado, pero sólo cumplo con mi trabajo...

   ---Aún así, mi querido señor, no cualquiera acepta conducir a unos viajeros hacia el pueblo a estas horas de la noche.

   ---No, su pongo que no...

   ---Llévenos a la posada, con eso estaremos bien.

   Los caballos continuaron en marcha por los lodosos caminos, y finalmente, al llegar a la hostería que estaba en las afueras del pueblo, se detuvieron fatigados. Relinchando, los caballos permitieron que sus usuarios temporales se apearan y el hombre que los conducía los llevó hasta la recepción. Tratábase de un hotel pequeño, llamado Los Tres Soles, tal vez haciendo honor a Su Majestad, a la Reina y a su hijo el príncipe, los tres nobles más importantes del reino.

   ---¿Porqué se llama así la hostería?---preguntó Hilbarión, curioso---. ¿Es acaso por la familia real?

   El guía se acarició su robusta barriga y comenzó a reir. Detúvose y dijo:

   ---¡Qué va...! ¡¿La familia real...?! ¡Qué cosas más graciosas dice usted...?

   ---Entonces... ---dijo Hilbarión apenado--- ¿a qué se refiere ese mote?

   ---Simplemente, mi querido amigo... ---rió---, a que todas las mañanas, cuando salen los alegres comensales de esta cantina que ve usted a lado... ---se carcajeó más aún--- ¡como están tan borrachos ven tres soles en el cielo! 

   Y rompió en carcajadas harto sonoras.

   Hilbarión, apenado, continuó avanzando ya sin decir nada, con rumbo a la recepción. El guía, secándose algunas lágrimas de risa y conteniéndose, se dirigió al hospedero:

   ---Estos dos hombres desean pasar la noche aquí...

   ---Este... ---interrumpió Hilbarión. Bucanero no hablaba nada, se lo dejaba todo al que en verdad sabía qué hacer---. Así está bien, señor guía, yo arreglaré lo que falta... Le agradezco mucho su ayuda y...---sacó de sus bolsas unas monedas de oro, de esas que encontraban en sus continuos viajes por el mar y pirateaban de los barcos.---Le doy su merecida paga.

   Le extendió las monedas y lo condujo a la salida. El guía, sin decir nada, confundido, las aceptó y salió sin pronunciar palabra. Hilbarión se volvió y le dijo al hospedero que estaba igualmente confundido:

   ---Muchas gracias por su amabilidad, señor hospedero, pero tenemos a donde ir.

   El hombre, indiferente, simplemente alzó los hombros y se retiró. Los piratas salieron del lugar. Las calles del pueblo estaban empedradas, con huecos a intervalos en donde a pesar del suelo seco, crecían algunos pastitos que relamían como lenguas las rocas a su lado. No era un pueblo grande. Withchire era sólo una pequeña villa de pescadores que todos los días viajaban hasta el mar para obtener su alimento y sostén. No había nadie en las calles, ni en la plazuela por la cual pasaron en su travesía. Una luna en cuarto menguante llevaba recorridas las dos terceras partes de su trayecto hacia el horizonte, donde se ocultaría para v volver a salir, ya fresca y relajada, al otro día en la noche.

   Llegaron por fin hasta una casucha en medio del pueblo, pobremente iluminada y de factura mucho más humilde.

   Llamaron.

   ---¿Quién es?---preguntó una mujer desde adentro, casi al instante. Voz de mujer, anciana.

   ---Soy yo, Hilbarión, y un amigo que me acompaña.

   ---Claro... los esperaba.

   Les abrió la pesada puerta de madera, que rechinaba en sus goznes al girar sobre ellos y soltaba un ligero polvo que había en el suelo. Apareció ante ellos una anciana mujer encorvada que llevaba ropas andrajosas y una vela sostenida entre las manos. Le iluminaba el rostro de una manera en que hacía parecerla una bruja.

   Y, de hecho, eso era.

   ---Pasen.

   El interior era oscuro, contrastando enormemente con su exterior pobre y vetusto, ya que numerosos objetos de lujo ocupaban cada rincón de la pequeña estancia.

   ---Sé lo que están pensando, sobre todo tú, el amigo de hilbarión, que aún no me conoces---. Colocó la vela en un candelabro en la  pared y continuó: ---todo lo que ven aquí ha sido producto de mis artes mágicas, gracias a ellas me he podido allegar de grandes riquezas como las que aquí véis.

   ---Y yo nunca llegaré a entender, Habichuela---, dijo Hilbarión--- porqué no te compras una casa más elegante. Con todo ese dinero...

   ---Para invocar las apariencias, que tú  sabes que son grandes influencias para las mentes débiles. Muéstrales una casa elegante y no te creerán hechicera ni adivina. En cambio, muéstrales una casa vetusta y antigua... y los tendrás comiendo de tu mano. No lo dudes, Hilbarión... lo he pensado mucho tiempo...

   Los objetos preciosos abarrotaban las repisas, los muebles y todo el espacio que estuviera disponible. Había cosas de todo tipo, desde pequeñas piedrecitas brillantes como zafiros (lo cual aumentaba la impresión de magia) hasta estatuillas de las más diversas formas, elefantes o criaturas horrendas, así como lindas cadenitas de oro y plata colgando de las paredes. Aquel lugar era todo un museo.

   ---Ustedes saben, señores, los esperaba---los miró con sus ojos pequeños y brillantes, casi ocultos entre los pliegues de su rostro--- y sé a lo que vienen. Entonces, pues, hablemos de... negocios.

EPISODIO 9: C-96

   Isla Hithcarin. Una pequeña luna alumbra la maleza y a una hermosa mujer que avanza entre la hierba. Apartando de sí la densa vegetación con las manos, camina, latiéndole aprisa el corazón. De pronto, escucha un grito muy a lo lejos.

   ---¡Auxilio...!

   ---Rayos... ---exclamó Lady Mariane---. A alguien le está pasando algo. Pero... si ésta es una isla deshabitada, debe tratarse de uno de esos miserables piratas. Y si les está pasando algo a ellos, me complazco tremendamente. Debo marcharme de aquí como mejor pueda.

   Apresuró el paso, resbalando a veces y recuperando la marcha de nuevo. Súbitamente, la vegetación se abrió y dio lugar a un páramo despejado, que la luna iluminaba mágicamente y escuchó... música.

   ---Dios... ¿qué es esto?

   Se asomó entre la hierba y, para su asombro, contempló, ahí, en el paraje descubierto, una silueta marcada por la luna. La silueta era la de... una casa.

   ---¿Qué es esto...? Una casa... en una isla desierta... ¡Alguien! ¡Alguien que puede ayudarme!

   Echó a andar a toda prisa hacia la casa, de la cual provenía aquella armoniosa melodía entonada por una flauta. Los sonidos dulces contribuían a la creación de aquella mágica atmósfera que impregnaba el páramo.

   ---¡Oigan! ¡Oigan! ¡Ustedes, los de la casa! ¡Ayúda! ---así gritaba mientras corría dando traspiés hacia la casa. Se topó de pronto, sin darse cuenta, con un trozo de piso falso y...

   ---¡Aay!

   Cayó hasta el fondo de un hoyo disimulado.

   Oscuridad.

EPISODIO 10: C-97.

   Oscuridad.

   ---Ya... ya está mejor... levántese. Eso es... abra los ojos... Oh, ¿aún no puede? Bien, no hay problema, siga descansando, que buena falta le hace... Se dio un fuerte golpe conmi trampa. ¿Sabe? Las tengo regadas por todos lados en esta isla y me permiten alimentarme todas las noches desde que llegué aquí... ¿Cómo llegó usted aquí? Porque sabe, esto es una isla... y no hay muchas personas que vengan a visitarme... Pero bueno, vamos, no se exalte... no trate de hablar. Descanse, que lo necesita.

   Silencio.

   Unas dulces notas de flauta inundaron el ambiente.

   De pronto, se apagaron.

   Silencio.

   ---¿Sabe? No es muy común encontrarse una bella mujer por aquí. De hecho, es difícil encontrarse a cualquier ser humano por aquí...  oh, hace tanto tiempo que no veía a ninguno... y menos una mujer como usted... con su piel suave... sus rubios cabellos... ¡Oh! Disculpe, eh... no pensaba molestarla... disculpe... ¿Sabe? Hace tanto tiempo que no hablo con un ser humano que ya hasta se me olvidó cómo hacerlo. Si no fuera porque me gusta hablar con los animales de vez en cuando (de otra manera no soportaría esta terrible soledad), ya lo habría olvidado por completo... bueno, dicen que con la compañía de los animales uno no se vuelve loco... aunque no pensé que volvería a usar el idioma como ahora... creí que este sitio apartado del mundo sería mi tumba... pero ahora con usted... tal vez ocurra algo diferente. ¿Cómo se llama? Dígame, ¿cuál es su nombre? Ah... ¿aún no puede? Bien, dejémoslo así... ¡vete! Salte de aquí, chango! ¿Qué no ves que está descansando?... ay... con estos monos... se la pasan todo el día molestando... ¿En qué me quedé? ¿De qué estábamos hablando? Ah, sí, le preguntaba su nombre... pero como aún nno puede hablar, le contaré mientras el mío: me llamo Hithcarin, Oliverio Hithacarin... Hace 100 años... oh, ya no recuerdo bien... Dios, no sé cómo he vivido tanto tiempo... Hace 100 años, siendo yo apenas un bebé, mi padre y yo nos perdimos aquí, en este lugar, junto con mi madre... Estudiaba él toda la fauna y flora de este lugar... y murió en él... Mi madre estaba por entonces muy enferma, pero tras ese tiempo se recuperó y así me crió ella, sola, con la vida sana de aquí y gracias a sus relatos conocí el mundo extewrior.. Prácticamente nací aquí y no conozco lo que hay más allá del mar, sólo por las palabras de mi madre y algunos libros vetustos que trajeron consigo y que, sin embargo, aprecio mucho, pues son el único contacto que he tenido con ese  vasto mundo. ¿Usted sabe? Yo escribí un libro, y lo sigo haciendo, donde plasmo todas mis ideas sobre dicho reino descxonocido, en donde imagino cómo será y viajo por él gracias a la imaginación. De esta manera ya conozco muchos sitios...Oh, ya despierta usted...  ¿Puede hablar?... Dígame... ¿cuál es su nombre..?

   ---Lady Mariane... ---respondió cansada y confusa---, me llamo Lady Mariane.

   La mujer se acomodó en la rústica cama mientras que el anciano Hithcarin, más viejo que ningún otro hombre en el mundo, se levanataba e iba por un recipiente, una taza de madera burdamente tallada, que contenía un líquido de agradable aroma.

   ---Tómelo, le hará bien, es un té de hierbas tropicales... y frescas... ande, bébalo.

   ---¿C-cómo lo hizo...?

   ---Oh, mi madre me enseñó a hacer fuego y tés...

   ---¿Su madre? 

   ---Sí... ¿acaso no me oyó todo lo que le conté...?

   ---No, yo... estaba dormida... ¿Quién es usted?

   ---Oh...

   Y empezó de nuevo.

EPISODIO 11: C-98.

    —De modo que usted es el hijo del ilustre investigador que hace 100 años se perdió aquí y en cuyo honor bautizaron a esta isla con su nombre... vaya.

   —¿Cómo dice?---Oliverio trató de comprenderla---. ¿Dice que mi padre le dio nombre a esta isla? Hithcarin... me gusta ese nombre para mi isla... Pero dígame, ¿porqué lo dejaron abandonado aquí, con su esposa e hijo –o sea, yo—? Digo, yo sé que ha pasado demasiado tiempo como para buscar respuestas, pero aún así...

   —Según sé—respondió Lady Marianne—, poniéndo enfasis con su mirada—, sí lo buscaron, exhaustivamente. Cuando él se extravió aquí mucha gente lo buscó, durante días, pero al no hallarlo lo dieron por muerto y se retiraron, abandonando la isla para siempre.

   —Y en efecto, había muerto, y como mi madre estaba enferma entonces, ella buscó refugio de la intemperie en una cueva, conmigo, en donde permaneció hasta recuperarse... Es por ello que, por más que esos hombres que usted dice nos hayan buscado nunca nos hallaron y diéronnos por muertos... Ahora comprendo bien...Y entonces, e honor a él, a  mi padre, le pusieron a ésta la isla de Hithcarin...—El viejo Oliverio tenía los ojos soñadores, regordeándose con ellos la idea de tener una isla a su nombre—y pensar que ese mundo, que yo no conozco, la bautizó así... Y... ¿usted cómo sabe tanto sobre esto? Es más... ¿Cómo llegó usted aquí? Porque, ¿sabe? Esto es una isla...

   —Yo llegué aquí secuestrada por un pirata.

   —¿Cómo?

   —Verá—dio un sorbo a su té—. Yo viajaba a bordo del barco mercante U.S.S. Party Time, con dirección a las colonias inglesas en América, llevándoles mercancías. De pronto se apareció un barco pirata, y a pesar de todos nuestros esfuerzos por detenerlo, no nos fue posible. Tomaron el barco y el Capitán Barbarroja, ese miserable ser..., tomó a toda la tripulación y la vino a dejar a esta isla. Nos iba a abandonar a todos aquí, y a mí en lo personal me bajó primero para cometer en mí atrocidades... pero escapé, gracias a Dios, y ahora me encuentro aquí, con usted, señor Hithcarin.

   —Por favor, llámeme Oliverio, si no, voy a creer que le está hablando a una isla, y está bien ue soy grande, pero no tanto... pero... ¿dices que él vino con las intenciones de dejar a toda la tripulacióin en este lugar?

   —Así es.

   —¿Y  que mañana partirán?

   —Sí, con la brisa nocturna, antes de que amanezca por completo.

   —Eso quiere decir que todavía están aquí... y eso significa que... ¡podré salir! ¡Podré salir de esta isla y conocer el mundo! ¡Sí!—El hombre se levantó de su silla dando saltos de alegría y luego se calmó y se llevó una mano a la barbilla, pensativo—. Debemos entonces apurarnos y alcanzar ese barco antes de que se hagan a la mar—, su rostro se iluminó nuevamente, los ojitos dulces, alegres, soñadores y dijo: —¡Sí! ¡Manos a la obra!

EPISODIO 12: C-99

   Inglaterra.

   Una carreta sigilosa avanza sobre las empedradas calles de la ciudad. Es de noche y un par de caballos la jalan, cansados por las largas caminatas que han tenido durante todo el día. Redoblando sus cascos en el piso, tamborileando, llevan por fin a su amno a su hogar, a descansar.

   Sir Douglas Merchant, ilustre miembro de la nobleza, sacude una pelusa de su reluciente capa negra y nota que el carruaje se detiene. “Algún otro carro que pasa”, piensa sin darle importancia, pero da la vuelta y de pronto, ahí en la ventana, ve un lúgubre rostro de mujer, marcado y arrugado, lacerado por los años, y aún más ensombrecido por la capucha que le cubría la cabeza.

     —Douglas... ¿me recuerdas? — La mujer se baja súbitamente la capucha, descubriendo el horripilante rostro que Merchant identifica...

    —¡Habichuela! –gritó casi cayendo de espaldas en su asinto. Luego, titubeó—¡Cochero! ¡COCHERO!

   —Él no te escuchará... lo mandé a otro lugar—le contestó Habichuela al tiempo que pasaba un dedo por su garganta—le hice... hsssss....

   —¡Asesina! ¿Qué quieres de mí?

   —¿Recuerdas un asuntito que teníamos por ahí pendiente...?

   —¡No! ¡Eso ya pasó! ¡Es cosa del pasado!

   —Yo no lo considero así... —la bruja emite una sonrisa diabólica—... y aún no ha terminado... terminará cuando yo lo desee.

   El hombre se acomoda en su asiento, suspira y dice:

   —Está bien... ¿qué deseas esta vez?

  La bruja volvióse a su lado y, haciendo un gesto, dijo:

   —Hilbarión, ven acá. Tú, Douglas, abre la puerta.

   El Sir hizo lo que la mujer le indicaba, abrió la puerta y en el acto abordó un hombre alto y delgado, meciendo el coche con ello.

   —Mira, te presento a Hilbarión—, afirmó Habichuela, señalando a su acompañante—,ay, pero no seas así de hosco... salúdalo... no muerde...

   —Dime ya rápido de qué quieres hablar en esta ocasión y déjame en paz, estoy harto de tus insultos y todo lo que me has sacado, ¡ya!

   —Haces muy mal por hablarme así, mi querido Douglas, tú lo sabes bien... y toma las cosas con calma, ya sabrás en qué quiero que me ayudes esta vez.

   Hilbarión se sentó enfrente de Merchant y a continuación Habichuela hizo lo mismo, cerrando la puerta al subir y sentándose junto al Sir, el cual la veía con profundo recelo.

Contemplaba el rostro deleznable de Habichuela y las facciones de aquel hombre que reflejaban su astucia, la inteligencia era exhibida en su propia faz, así como su noble ascendencia. Hilbarión era un pirata diferente a los demás, pues provben´+ia de buenas familias, y esto se demostraba en su porte, elegante y distinguido, de gran solemnidad y astucia. Semejaba un majestuoso cuervo.

   —Mira, Douglas, de él es de quien te quiero hablar—. Habichuela le hizo una seña a Hilbarión y éste sacó la cabeza y la mano por la ventanilla y gritó:

   —¡Ya sabes hacia dónde Bucanero!

   La carreta comenzó a andar. Merchant miró a los ojos a la bruja, con resignación:

· ¿Qué quieren de mí?

   —Se trata de él, de este hombre que me acompaña, por que ¿sabes? Este hombre es un pirata...

   Y a tropel continuaron los caballos su camino.

EPISODIO 13: C-100

Inglaterra. Palacio Real. Poco antes del amanecer.

Un grupo de hombre avanzan por los tranquilos pasillos del Palacio. Sus pasos resuenan fríamente contra las elegantes paredes del lugar. Un par de guardias, al verlos acercare, los intercepta y les pide identificarse. 

—Soy Douglas Merchant y viene conmigo este hombre que necesita hablar con Su Majestad. Es un emisario del gobierno francés y trae un mensaje que le envía el ilustre Gérard Martine a Su Alteza. Necesita verlo cuanto antes.

—Pero él—, le respondió el guardián—está dromido, y no se le puede despertar.

—¡Si se trata de un aunto de extrema urgencia!—Initió Merchant—. El gobierno francés lo envía a etas horas de la madrugada por la impostergable necesidad de hacerle llegar a su Majestad el mensaje.

—¿De qué trata?—inquirió el guardia.

—Asunto de Estado—se apresuró a decir Hilbarión, vestido con un elegante traje de noble inglés—. No se lo puedo revelar.

Con aquella vestimenta, Hilbarión podía hacer que cualquiera lo confundiera perfectamente con un diostinguido miembro de la nobleza. Su elegancia era extrema. Lástima de los derroteros de la vida que había escogido...

—Déjeme ver el mensaje—pidió el soldado.

Merchant le extendió el rollo de papel anudado con una cuerda fina y el guardia lo examinó. Miró con atención el escudo de la Real Casa Martine del gobernante de Francia y dijo:

—Está bien, hablaré con el Rey.

—Hágalo en seguida.

El guradia entró en la habitación frante a la cual estaban parados. En realidad, se trataban de unas escaleras que conducían al piso de arriba. Dejó la puerta abierta y el otro guardia quedó de pie junto a ésta. Impertérrito, se plantó sin moverse de ahí, la mirada fija en  ningún lado. Merchant, algo alejado, e dirigió disimulado a Hilbarión:

—¡Usted está loco! ¡Lo decubrirán!

—Shh...—musitó Hilbarión sonriéndole tímidamente al guardián, que no había alcanzado a entendr nada—. Silencio, mi querido Merchant, exhará todo a perder...

—Pero es que no pue...

—Calma, o te atravieso con esto—y le mostró disimulado una daga que ocultaba entre sus ropas.

Merchant calló y continuó el pirata:

—Recuerda que cuando yo entre y le dé el mensaje personalmente al Rey, en su mano, tú entrará intempestivamente y gritarás que algo ha paado, que allá afuera mi cochero ha sido brutalmente asesinado y que le robaron todo lo que llevaba. Así tendré yo un pretexto para salir rápidamente de aquí. No te atrevas a hacer nada de esto cuando yo esté adentro. Mi amigo Bucanero te estará observando: él está detrás de aquellas cortina y, si haces algo que se salga de los planes, te asesinará. Así pues, ya todo arreglado... ah, y una cosa más. Si después de que todo esto termine, te atreves a revelar algo de lo que sabes, Habichuela revelará a u vez lo que sabe de ti... y tú sabes lo que ella sabe...

Merchant hizo un gesto de asentimiento, no sin ocultar el coraje que sentía y ambos quedaron callados esperando al guardia a que regresara. Finalmente llegó y los hizo pasar por las escaleras que conducían a la habitaciones.,  La otras escaleras, las elegantes, estaban reservadas para la nobleza, así que ellos podían entrar po aquí. Ya arriba, llegaron hasta una puerta elegantísima, afuera de la cual se paró el guardia y dijo:
 —Puede para el emisario. Usted, Sir Merchant, permanezca afuera.

Hilbarión entró en el cuarto, eguido por el guardia, y las puertas se cerraron tras de sí. Había llegado el momento de entregarle el mansaje del pirata al mimísimo Rey, y así demotrar el poder de Barbarroja...

La Aventuras de Barbarroja

Epiodio 14: C-100

---Pase, pase, hace mucho que no tengo noticias de mi buen amigo ...

El Rey de Inglaterra, el mismísimo representante de Dios en la Tierra, estaba frente a Hilbarión  , enviado por el otro rey: el de los piratas.

---¿Qué es lo que lo trae tan apurado?

Hilbarión, haciendo una reverencia, le extendió el rollo, anudado con un fino cordel y el Sello de la Real Casa Gobernante de Francia en uno de los costados. El Rey tomó el mensaje y comenzó a desanudar el cordón cuando se detuvo y dirigió una mirada inquisidora a su interlocutor.

---Por cierto...---los experimentados ojos azules de Su Majestad se  clavaron en el falso mensajero y dijo:---... ese traje que usted lleva... no pertenece a la corte francesa... no es el que sus mensajeros suelen tener. Parece más bien inglés...

El “mensajero” tragó saliva, perturbado, con un cabello  cual ala de cuervo, pero su astucia le trajo al cerebro rápidamente la solución. Guardó compostiura y dijo:

---Efectivamente, Su Majestad,. Se trata de un traje inglés que tuvo a bien prestarme Sir Douglas Merchant, pues hubiera sido indigno presentarme ante Vuestra Excelencia con mi traje empapado y sucio como quedó por la lluvia de esta noche.

---Pero...---los ojos del Rey miraron aún más fijamente a Hilbarión--. Esta noche no ha llovido...

Lo acorralaba. No cabía duda que el Rey era terriblemente observador. Por algo podía dirigir adecuadamente el destino de todo un pueblo con probidad.

---Discúlpeme, Su Majestad... pero sí ha llovido en el camino.

Estaba salvado.

El Rey se acomodó en el borde de su asiento, contemplando el elegante rolo ya desanudado en sus manos.

---Aún así, mi querido mensajero... ---ironizó la palabra, desconfiado---, los carruajes vienen... cubiertos. No pudo haberse mojado en el camino, a menos que hubiera usted venido caminando... Dígame amigo... ¿acaso vino caminando?

Los ojos de Hilbarión se abrieron como platos. No cabía duda que este Rey era más astuto y observador de lo que se había imaginado. Trató de guardar la compostura.

De pronto las puertas se abrieron de golpe a manos del guardia  y apareció Merchant entre ellas .

—¡Mensajero! ¡Mensajero! ¡Su coche ha sido asaltado! ¡Venga pronto!

Antes que el rey reaccionara, Hilbarión echó a correr hacia el Sir y lo siguió, mientras que el guardia mantenía abiertas las puertas.

—¡Guardias! ¡Guardia! ¡Detenga a esos dos! ¡Son impostores!

El rey se puso de pie imperativo y el guardia echó a correr tras ellos, que ya le aventajaban un poco, por los pasillos de Palacio, pero Bucanero salió detrás de su escondite y lo enfrentó. Sacó su alfanje y con él lo embistió brutalmente, aquél trató de defenderse con su espada, pero fue demasiado tarde, pues el arma ya le había hecho una profunda herida en el brazo y el abdomen, de los cuales manaba abundante sangre.

Bucanero corrió detrás de Hilbarión y Sir Douglas Merchant. El Rey extendió la voz de alarma y al instante salieron de sus cuarteles generales cientos de guardias armados con sendas espadas y corrieron por el pasillo siguiendo a los fugitivos.

Hilbarión y Merchant, así como Bucanero que ya los había alcanzado, llegaron corriendo hasta las puertas de entrada a Palaco y los dos custodios, al verlos agitados y con un alfanje en la mano de uno de ellos, se pusieron en guardia.

—¡Alto! ¡Detenéos ahí!

Extendiron sus espadas ante ellos, pero Bucanero se les lanzó encima, con todo su peso y el alfanje al frente y los hizo caer.

—¡Corra!—Merchant, aunque hubiera deseado no hacerlo, le pidió al pirata que corriese, pues ahora su destino estaba en juego. Si no hubiera sido por aquellos malditos enredos de alcoba por los cuales lo podían chantajear, no estaría aquí ahora. “No es bueno tener cola que le pisen a uno”, pensó, “pero ya es demasiado tarde para arrepentirse”.

Bucanero guardó el alfanje entre sus ropas, también conseguidas por el Sir, y cerraron las puertas principales tras ellos. Trataron de guardar compostura, subieron al carruaje tranquilamente para no despertar sospechas en los demás guardias que aún no se habían percatado del asunto, y Bucanero, con las riendas en la mano lo echó a andar. Los caballos cruzaron rápidamente el enorme jardín  y llegaron hasta las puertas principales del patio. Los guardias, sin sospechar nada, abrieron las puertas y se plantaron como columnas a los lados, manteniéndolas abiertas, dejándolos pasar.

De pronto, se oyó un escándalo atrás y Sir Douglas vio, a través de la ventanilla del carruaje, que los guardias delpatio echaban a correr hacia Palacio y que cuando alguien logró abrir la puerta atrancada, los cientos de guardias se esparcieron corriendo por el jardín. Los hombres de la entrada, al darse cuenta que habían dejado salir a los enemigos, sintieron el filo de la culpa spbre de ellos. Dentro del carruaje, se escuchó:

—¡Salga!

—Pero, ¿qué está usted loco? —protestó Merchant ante la orden de Hilbarión. —¡Me apresarán! ¡Yo los ayudé a escapar!

—He dicho que salga—. Abrió la puerta y Bucanero bajó la velocidad del carro. Merchant volvió la morada y vió que los guardias ya ensillaban sus caballos para perseguirlos—. ¡Salga!

—¡No puede hacerme esto..! —Y antes de que terminara la frase, Hilbarión le dio un puñetazo en el rostro, dejándolo inconciente y lo arrojó del carro.

—¡Ahora sí, Bucanero! ¡A toda marcha!

Cerró la puerta y el carro echó a andar de nueva cuenta.

Poco después, los guardias a caballo recogían el cuerpo inconciente y terregoso de Merchant, mientras que algunos otros continuaban la persecución sin éxito, pues el carruaje ya enfilaba por terreno seguro, bastante lejos de ellos como para que pudieran darle alcance.

Al otro día, las más altas esferas de la corte inglesa, y todo el pueblo en general, se vieron sacudidas por la noticia del intento de asalto al Palacio Real y el eventual escape de los hombres que, sin haber sido identificsdos, lograron escapar. Sólo se tuvieron noticias de uno de los participantes, el hasta entonces ilustre Sir Douglas Merchant, quien habiendo gozando de muy buena fama habíase pensado como una víctima de aquellos detractores de la ley que se habían atrevido a querer tomar Palacio, pero, desafortunadamente, ese mismo día salieron a la voz pública noticias sobre el aprisionamiento y destitución del mismo Sir por considerarlo no sólo cómplice del suceso, sino también por unos enredos de alcoba cuyos rumores empezaron a circular pronto por toda la nación...

Las Aventuras de Barbarroja.

Episodio 15: C-101

Oscuridad.

Tras los arbustos, un hombre infinitamente viejo y una guapa mujer, atisban. La luna brilla cual plata y las estrellas parecieran trozos del mismo metal arrojados desordenadamente en el  firmamento. El hombre y la mujer contemplan, en la costa, un gran barco en cuyo mástil ondea, temible, la negra bandera que tantos navegantes rehuyeran. Su mensaje: piratas.

En ese barco tenían encerrada a una  gran cantidad de personas, que fueran parte tripulación y parte pasajeros del U.S.S Party Time, barco mercante que horas antes el capitán Barbarroja secuestrara. Estaban bajando a las personas, ya faltaba poco para el amanecer. A las personas que iban descendiendo, tanto hombres como mujeres, tanto elegantes como desarrapados, los iban poniendo uno a uno en las lanchas, y los amarraban a todos para dejarlos en la isla.

Una sueva brisa soplaba aún de la tierra hacia el mar, y así se podrían marchar. Los piratas sabían bien, debido a la gran cantidad de viajes que hacían, que la brisa siempre sopla del lugar más frío al más cálido y que en la noche, como la tierra se enfría más rápido, mientras que el mar se conserva aún caliente tras la puesta del Sol, fluye el viento desde la tierra hacia el mar. Y entonces, ellos aprovecharían el empuje de este aire para partir. Si se esperaran a que amaneciera, la situación sería la inversa, el viento soplaría hacia tierra y les sería más difícil salir. Por eso bajaban ahorita a la gente.

—¿Qué es lo que haremos? —preguntó Lady Mariane al hombre.

—Esto es lo que temo: aún no lo sé. Lo único de lo que sí tengo certeza es de que quiero abandonar ésta que hasta ahora me parecía una bella isla, pero ya que tengo la ilusión de conocer el mundo que hay allá afuera, se me figura horrorosa. Quiero salir cuanto antes de aquí. Tengo 100 años de edad, ya no me queda mucho tiempo de existencia y quiero conocer al máximo de ese mundo que ya había creído nunca sería capaz de conocer, el mundo de más allá del  horizonte, del que tú y todos los demás provienen pero que yo sólo he visto en sueños y en mi imaginación. Sólo adivino cómo es por lo que mi madre me contaba cuando chico y por los libros que mi padre me dejara. Siento un ansia infinita por conocer todo eso, no me quiero marchar de este mundo hasta no conocer el suyo.

Siguieron contemplando.

Vieron que en el barco, unos hombres discutían con Barbarroja. Más o menos alcanzaban a escuchar lo que decían:

—¡Pero, Capitán! ¡¿Cómo es que no sabe qué fue de los otros piratas que bajaron a la isla con usted?!

—Se han de haber perdido, yo qué sé.

—¡Pero escuchamos unos gritos allá adentro! ¡¿Fueron ellos?!

—Yo no sé nada, yo no los oí...

—¡¿Pero cómo no va a  haberlos oído, si hasta acá nos llegó su grito?!

—Sí, yo oí la voz de Ramírez—dijo otro de los piratas.

—No, yo no escuché nada —insistió Barbarroja en su desconocimiento de los gritos que dieron los piratas que lo acompañaran cuando cayeron en las trampas cuando buscaban a Marianne.—Y no se hable más del asunto.

—¡¿Y cómo no se va a hablar más del asunto?! ¡Él es mi hermano! —El pirata hizo una pausa y dijo, enojado: —Yo no sé, pero yo voy a buscarlos

—Haz lo que quieras — Barbarroja se encogió de hombros y les dijo a los demás —y ustedes, ya basta de espectáculo, sigan trabajando

Los hombre siguieron bajando en las lanchas a los prisioneros. Iban amarrados, y conforme los iban depositando en la playa, los iban amarrando junto con los que ya estaban ahí, quedando de esta manera todos juntos.

—¿Sabe? —Continuó diciendo el hombre escondido detrás de los arbustos con la bella dama—. Yo escribí un libro con todo lo que me imaginaba sobre ese mundo que hora está cada vez más cerca de mí. Incontables horas pasé, inclinado ante las vetustas hojas que yo mismo fabricaba, escribiendo, escribiendo sobre un mundo que nunca creí llegar a ver y que sólo formaba parte de mis pensamientos y sueños. Pero ahora veo ya cercana la oportunidad de conocerlo y, ¿sabe? —le dirigió una mirada muy especial — no pienso desaprovecharla.

Sin decir más, el hombre se levantó de su escondite y alzando las manos se puso a gritar:

—¡Hey, ustedes, tontos piratas!

De un jalón puso a Mariane de pie, quedando descubierta a la mirada de los hombres que en el acto le avisaron a su capitán.

—¡Hey, ¿está usted loco?! —Mariane se soltó con fuerza (el hombre, de todos modos, ya no tenía mucha fuerza)—. ¿Está usted loco? ¿Acaso quiere arruinarlo todo? ¡Si nos ven nos matarán!

—Despreocúpese, Milady, ya nos vieron.

—¿Eh..?

—Sí, y eso es justamente lo que quiero. Observe, ya vienen para acá.

Un par de piratas se dirigían a la carrera entre las hierbas hacia donde Oliverio Hithcarin y Lady Mariane discutían. Los hombres, desempuñaron sendos alfanjes y ya se acercaban al viejo y la dama, cuando aquél gritó:

—Ahora sí, ¡corre!

Le dio un empujón a ella y echaron a correr los dos hacia el interiorde la isla.

—¡¿Está usted loco?! ¡Ellos son hombre, y jóvenes...! ¡Nos atraparán!

—No lo crea, mi estimada. Yo conozco a fondo esta isla. Observe.

Y como por arte de magia, en el justo momento en el que Oliverio dejó de hablar, los dos hombres desaparecieron.

—¡Ja, ja! ¡Cayeron en la trampa! ¡Ja, ja! —El viejo daba saltos de alegría—.¿Lo ve? No hay problema. Ahora venga, rápido.

El hombre, sorprendentemente ágil para su edad, echó a correr en dirección al barco. Lady Mariane lo siguió muy de cerca y pronto ambos salieron a la playa, donde la Luna les daba un aspecto de suave encantamiento. Vieron alboroto en el barco y a un par de lanchas que enfilaban hacia la isla, con piratas armados hasta los dientes.

Hithcarin corrió hacia el nutrido grupo de personas que estaban ya en la playa, aún amarradas entre todas, y sacó una daga de su bolsa y comenzó a partir la cuerda.

De pronto, un disparo cruzó el aire. Hithcarin cayó derribado al instante en un pequeño lodazal a la orilla de la arena. Lady Mariane, desesperada, gritó:

—¡¡¡Hithcarin...!!!

Las Aventuras de Barbarroja.

Episodio 16: C-102

Lady Marianne corrió con todas sus fuerzas hacie el cuerpo derribado de Oliverio Hithcarin, que acababa de ser herido de un balazo.  Los piratas comenzaban ya a bajar de sus lanchas, chapoteando el agua helada bajo sus pies y apuntaban con sus rifles y carabinas a la inerme damisela que se hallaba hincada ante el cuerpo de aquel hombre.

—¡Malditos! ¡¿Por qué le hicieron eso?! ¡Él no les hizo nada y es un pobre e indefenso viejo!

En el acto, y casi por reflejo, tomó la daga de la mano ensangrentada de Hithcarin y con ella apuntó a los dos piratas. Éstos ya llegaban junto a ella y le apuntaban a su vez con sus armas. Una sonrisa grotescamente lasciva y burlona se veía en sus rostros.

—Vamos, nena, el Capitán te espera...

—¡Cerdos!

Uno de éstos se aproximó. El gesto de su mirada era obsceno y la boca, con dientes maltrechos y amarillos, soltaba un pestilente olor a alcohol, sudor y baba.

—Ven, yo te llevaré...

La mujer empuñó con más fuerza la daga y retrocedió.

—Un paso más y te acabo, miserable.

—Ay, no te pongas así...

El asqueroso pirata se le acercó con gesto lascivo, ofensivo, burlón. Encolerizada, Mariane avanzó hasta él y con un rápido movimiento le pasaó la daga por en medio de la cara. Sobra  decir que su presuntuosa sonrisa ahí terminó.

Los demás piratas retrocedieron, asustados al ver una mujer tan fiera. Lady Mariane también se sorprendió, y su corazón le dio un respingo al conocer la fiera que llevaba dentro.

Los piratas, recuperados, volvieron a apuntar con sus rifles y pistolas y ella les dijo con firmeza:

—No lo hagan, ya saben de lo que soy capaz, “aunque ni yo misma lo sabía” —esto último lo dijo para sus adentros. —Y ahora, ¡ya!

Con fuerza dirigió la daga a la cuerda de los rehenes y ésta se partió con un crack y de inmediato se aflojó, dejándolos libres.

—¡No! ¡Esa bruja los soltó! ¡¿Ahora qué le diremos al Capitán?!

Un par de disparos más sonaron y cayeron derribadas igual número de personas, pero la furia de los que quedaban era ya incontenible...

Las Aventuras de Barbarroja.

Episodio 17: C-103  La Batalla por Hithcarin.
Un tumulto de personas aterrorizadas y fastidiadas se soltó en cuanto un dagazo dirigido por Mariane rompió la cuerda con la que estaban amarrados. Los piratas dispararon varias veces, pero los prisioneros los rebasaban en número, y aunque había entre ellos mujeres, niños y hombres no acostumbrados a pelear, habían también muchos hombres que tenían gran experiencia en los viajes en el mar, por lo que poseían fuerza y destreza físicas.

Un par de piratas cayeron ante la embestida y otro más lanzaba espadazos a diestra y siniestra, cortando una o dos cabezas a su paso. De pronto, uno de los prisioneros liberados, que era miembro de la tripulación del Party Time, se lanzó sobre el pirata loco y, de un par de puñetazos, lo mantuvo a raya.

Su barba a medio crecer y su suave pelo largo ondearon con la brisa de la isla y contempló al hombre derribado. Éste, con un paliacate ensangrentado en la cabeza, bajó la mirada.

—Ustedes los piratas son unos desgraciados —le dijo con odio en sus ojos el hombre que lo había detenido—. No se dan cuenta de todas las bajezas que cometen...

—Cállate, perro...

El hombre de pie le puso éste en la garganta al pirata y con un gesto de furia le dijo:

—¡Desgraciado! El que se debe de callar eres tú, que eres el vil asesino que junto con toda tu ralea están actuando mal. —El cabello del  hombre ondeaba ligero al viento y sus dientes los tenía apretados, profiriendo sus palabras entre ellos—. Pero no vale la pena hablar contigo, que tú no entiendes con palabras. Todos los de tu clase sólo hablan un idioma: el de los golpes. Así, pues, te hablaré en éste para que comprendas lo que digo.

Y acto seguido, le soltó un puñetazo en el rostro y lo dejó inconsciente.

Mientras, el resto de los prisioneros ya habían puesto a raya a los piratas, por su mayoría numérica y el factor sorpresa, y tan sólo dos que tres e debatían junto a os arbustos. Pero ya pronto cederían.

Los hombres de la tripulación del Party Time tenían fuerza y la cólera suficiente para cobrar más fuerza aún y derrotar a sus enemigos. Las mujeres, dentro de lo que podían, agarraban a patadas por detrás a los piratas que luchaban contra los hombres y hasta alguna se encaramó en la espalda de uno de ellos y, clavándole los ojos en las uñas, lo sacó del juego. La imagen clásica de un pirata es la de aquél que le falta un ojo y lleva un parche sobre él. Pues este corsario sería el más representativo...

Sólo los niños se ocultaban temerosos y lloriqueantes tras los arbustos, llamando el nombre de sus madres y alejándose cuanto más del peligro.

El hombre de la barba y el cabello largo se acercó a Marianne, que estaba hincada en el suelo, frente al cuerpo del anciano.

—Déjelo señorita —le dijo con suavidad—. Se pondrá bien. Tenemos un médico entre nosotros y él le podrá ayudar.

Marianne se hizo a un lado, enjugándose las lágrimas con el borde de su falda. El hombre levantó el cuerpo que aún sangraba y con sumo cuidado lo puso en una de las lanchas. Se arrancó la camisa y con eso le amarró el costado herido a Oliverio.

Luego, se volvió y vio los resultados de la trifulca: en la playa yacían alrededor de diez cuerpos de hombres y mujeres, en su mayoría piratas —los hombres, pues las mujeres todas pertenecían a los pasajeros del Party Time. Al fondo, los tres piratas que aún se resistían ya habían sido sometidos, y más allá, alguien revisaba uno de los cuerpos. Había sido una batalla relámpago.

—¡Doctor!—gritó el hombre— ¡venga acá!  ¡Es urgente!

El médico se acercó corriendo, levemente murmurando algo para sí. Cuando estuvo suficientemente cerca, el hombre alcanzó a oir lo que decía:

—Los demás también son importantes...

—Este hombre, doctor. Este hombre ha sido herido de bala.

—Como si no lo supiera. Tenía que estar herido para que me llamaras...

Por lo visto el doctor era un cascarrabias.

De pronto, sin que nadie lo esperara, un disparo cruzó el aire y los dos, como resoltes, voltearon.

—¡Ja,ja,ja! ¡Malditos! ¡Ya verán!

A bordo del barco, Barbarroja y otros dos de sus hombres disparaban hacia ellos, y vieron, aterrorizados, como otro más estaba sacando el ancla del agua.

Estaban... partiendo.

